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    SINOPSIS


    


    La presentadora Nadja Chamack necesita una noticia exclusiva para mantener la audiencia de su programa, como por ejemplo… ¡conseguir que Ladybug y Cat Noir admitan su amor en público! ¿Hasta dónde será capaz de llegar para conseguirla?
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    Adrien


    


    Adrien Agreste es un chico carismático y simpático, aunque reservado. Es modelo y vive rodeado de lujo con su padre, que es muy controlador. Con ayuda de su kwami Plagg y de su anillo mágico, se convierte en Cat Noir.


    


    Marinette


    


    Marinette Dupain-Cheng es una chica alegre, amable y generosa. Le apasiona la moda y está secretamente enamorada de Adrien. No obstante, también es impulsiva, algo torpe e insegura. Con ayuda de su kwami Tikki y de sus pendientes mágicos, se convierte en Ladybug.
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    Cat Noir


    


    Cat Noir es fuerte, engreído y extrovertido, y está enamorado de Ladybug, a quien siempre intenta impresionar. Suele irritarse con facilidad, pero es bueno y leal. Tiene un poder llamado Cataclysm: todo lo que toca sufre una catástrofe.


    


    Ladybug


    


    Ladybug es fuerte, veloz, valiente, decidida, ingeniosa y popular. A veces comete errores porque actúa sin pensar, pero su sentido de la responsabilidad la obliga a arreglarlos. Con su amuleto, invoca objetos que la ayudan a derrotar a los villanos.


    


    


    Lepidóptero
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    Es el villano principal. Su objetivo es dominar el mundo y, para ello, debe hacerse con los prodigios de Ladybug y Cat Noir. Con su poder crea a los akumas, unas mariposas negras que convierten a las personas normales en supervillanos.


    


    Prime Queen


    


    
      [image: ]
    


    


    Cuando el programa de televisión que presenta Nadia Chamack pierde audiencia, Lepidóptero la transforma en la malvada Prime Queen. Esta villana de aspecto electrónico y armada con cables eléctricos, posee un poder muy especial: controlar las pantallas de todos los aparatos posibles. Es capaz de aparecer en ellas en el momento que quiera, ver a través suyo y, si lo desea, usarlas como portales.


    


    Alya
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    Es la mejor amiga y compañera de clase de Marinette. Alya es una chica muy segura de sí misma, observadora y curiosa. Siempre está dispuesta a ayudar a los demás y no soporta las injusticias. Es experta en tecnología y sueña con ser periodista.


    


    Chloé
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    Chloé Burgeois es la hija del alcalde y compañera de clase de Marinette. Es caprichosa, superﬁcial y arrogante. Odia a Marinette porque también le gusta Adrien, pero admira a Ladybug.


    


    Manon


    


    
      [image: ]
    


    


    Es una niña revoltosa y caprichosa a la que cuida Marinette. Se enoja cuando no consigue lo que quiere, pero también tiene su lado cariñoso, divertido y alegre.
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    Capítulo 1


    


    Siempre que tiene un poco de tiempo libre, Marinette Dupain-Cheng se entretiene cosiendo a máquina. La costura es una de las aficiones preferidas de esta joven estudiante parisina de rasgos asiáticos. Le encanta diseñar y confeccionar sus propias prendas de ropa y accesorios.


    En su habitación, una amplia y acogedora buhardilla decorada en rosa y con acceso a una terracita, tiene la máquina de confección y todo el material que necesita.


    Una tarde cualquiera, Marinette está cosiendo, absorta en su tarea. A su alrededor revolotea una pequeña criatura de color fucsia con tres manchas negras en la cabeza. Se trata de su kwami, Tikki, un ser mágico que la ayuda a convertirse en una superheroína: ¡la prodigiosa Ladybug!


    De fondo, se escucha una voz que sale del televisor. Anuncia el estreno de un nuevo programa que será presentado por Nadia Chamack.


    «Esta noche, en nuestra primera edición del Cara a cara, les ofreceremos una gran exclusiva: Ladybug y Cat Noir estarán en directo con nosotros para contarnos todo lo que anhelas saber de tus superhéroes favoritos.»


    —¿Cómo? —pregunta Tikki con los ojos bien abiertos.


    —¿Has oído, Tikki? ¡Un especial de una hora sobre Cat Noir y sobre mí! Emocionante, ¿no? —dice la chica.


    —Pero Marinette, eres una superheroína, no una estrella. Debes permanecer en el anonimato para protegerte de Lepidóptero y sus supervillanos.


    La chica detiene la máquina de coser y coge a Tikki entre sus manos.


    —No te preocupes —le dice con dulzura—. Si acepté la entrevista es porque quiero que los ciudadanos de París sepan que Cat Noir y yo hacemos todo lo posible para mantenerlos a salvo.


    —Ve con cuidado esta noche, ¿vale? —le pide el kwami.
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    —¿Qué? ¿Cómo que esta noche? ¡Hoy tengo canguro, el programa es mañana! —exclama Marinette mientras saca el móvil para comprobar su agenda.


    «Recordad, esta noche en Cara a cara, Ladybug y Cat Noir en directo», repite la voz del anuncio televisivo.


    La joven se ha plantado ante el televisor con cara de espanto.


    —Pues creo que no vas a poder hacer de canguro esta noche —concluye Tikki.


    De pronto, oyen que alguien llama a Marinette. El kwami corre a esconderse, ya que nadie debe descubrir su existencia.


    La trampilla que da acceso a la habitación de Marinette se abre de golpe y entra corriendo la pequeña Manon. Detrás, la sigue su madre, que no es otra que la presentadora Nadia Chamack.


    La niña, vestida con un mono lila y peinada con dos graciosas coletas, se tira a los brazos de Marinette y le da un fuerte abrazo. Aunque revoltosa y muy inquieta, Manon es una niña muy cariñosa que sabe ganarse el cariño de todo el mundo.


    —Señora Chamack, he oído lo de su programa de hoy —balbucea Marinette.


    —Sí, sí, perdona, pero es que tengo mucha prisa. Muchas gracias por cuidar de mi pequeña —responde la mujer, que con gran estrés añade—: En su mochila encontrarás todo lo que necesita. ¡Ah, por cierto, ya ha cenado! Qué bien que hoy estés libre.
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    —Sí, tranquila, no tengo nada que hacer. ¡Nada de nada! —contesta Marinette con una sonrisa nerviosa.


    Manon empieza a tirar del brazo de Marinette para que le preste atención. Acaba de llegar y ya está impaciente por jugar con ella.
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    —La entrevista de esta noche es muy importante para mí —le cuenta Nadia, nerviosa y emocionada a la vez—. Necesito que todo París vea el programa. Manon, cariño, esta noche te doy permiso para ver la televisión con Marinette.


    —¡Bieeen! ¡Mami sale en la tele con Ladybug y Cat Noir! —grita la pequeña. De un salto se sube a caballito encima de Marinette.
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    —Todo irá estupendamente. Además, ¡ya tienes a dos espectadoras seguras! —le dice Marinette a Nadia para darle ánimos.


    —Deséame suerte y ¡haz correr la voz! —le pide la señora Chamack mientras desaparece por la trampilla.


    —Lo haré, no se preocupe —le responde la muchacha, que mientras le dice adiós con una mano, con la otra sujeta fuerte a Manon para que no se caiga.


    En cuanto Marinette deja a la niña al suelo, ésta sale corriendo y se sube a la cama. Manon se pone a brincar muy alborotada.
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    La joven deja que se divierta y saca su teléfono móvil para llamar a Alya. Necesita que su amiga la ayude a salir de este embrollo.


    Entretanto, en el plató de televisión ya casi está todo listo: focos encendidos, cámaras en su puesto y la presentadora, Nadia Chamack, sentada en una butaca roja, frente a un pequeño sofá. El productor se pasea nervioso ultimando los detalles. Junto a Nadia hay una mesita con bebidas y tentempiés. La presentadora come un buñuelo mientras consulta su tableta. De pronto, oye que la realizadora del programa le habla por el pinganillo que lleva en el oído derecho:
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    «Diez segundos y Cat Noir sigue sin aparecer. ¿Lo tienes bajo control?».


    —Sí, Arlet, no te preocupes. Tal como te prometí, éste será el programa con mayor audiencia de los últimos tiempos —contesta ella con firmeza.


    «Espero que de verdad sea así, especialmente si quieres seguir en prime time…», le advierte Arlet en tono amenazador.


    La señora Chamack traga saliva y respira hondo. Es consciente de que el programa debe salir perfecto y que esta noche se juega el puesto de trabajo. Pero la situación no parece favorecerla, y su nerviosismo aumenta mientras observa el sofá vacío que tiene en frente. Para calmarse, echa un vistazo a su tableta. Al levantar la vista, se sorprende al ver a Cat Noir sentado en el sofá.


    —Pero ¿cómo has entrado aquí? —le pregunta sobresaltada.


    —Por la puerta secreta —contesta el héroe con una sonrisa pícara mientras coge un refresco. Tras dar un buen trago, suelta divertido—: Ladybug llega algo tarde, ¿no?


    —Pensé que vendríais juntos —responde la señora Chamack.


    Cat Noir se levanta del sofá y se acerca a la mujer, a un palmo de distancia. Ella se echa hacia atrás, intimidada.


    —¿Quiere que le diga un secreto? —le susurra Cat Noir.


    Ella asiente mientras lo mira expectante.


    —¡Me encantan los buñuelos! —exclama el héroe mostrándole el que ha cogido del platito de la mesa.


    Cat Noir se lo zampa de un bocado mientras la presentadora suelta una risita nerviosa. Era lo último que imaginaba.


    La voz de Arlet vuelve a sonar en el pinganillo de Nadia, ahora en un tono más duro.


    «¿Ésta es la gran exclusiva que prometiste?», le pregunta.


    —¡No, no! ¡Claro que no! —se apresura a contestar Nadia.


    «Ya sabes, titulares e información impactante, de lo contrario no habrá programa.»
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    Alguien del equipo de realización avisa en voz alta que quedan cinco segundos para entrar en antena.


    Cat Noir llama a Ladybug, pero ésta no le coge el teléfono.


    —Lo siento —le dice el héroe a Nadia.


    Marinette todavía está en casa, ideando a contrarreloj un plan que le permita escapar, convertirse en Ladybug y presentarse en el programa de Nadia Chamack.


    Su intención es dejar a Manon a cargo de Alya. Por suerte, a su amiga le apetecía venir a su casa a ver el nuevo programa de televisión. Le sabe mal tener que utilizarla, pero con tan poco margen de tiempo no se le ocurre otra solución.


    Además, a Alya le encantan los niños y tiene buena mano con ellos; no en vano tiene varios hermanos pequeños. Manon es muy traviesa, pero ella sabe cómo manejarla.


    Al poco de llegar a casa de Marinette, Alya se ha puesto a jugar y a corretear con la niña. Tumbada en el suelo, la joven toma en brazos a Manon y la agita en el aire como si fuera un avión.


    —¡SuperManon al rescate! —grita Alya.


    —¡Sí, sí! Iré más allá de la torre Eiffel —se emociona la niña.


    Manon se lo está pasando pipa. Marinette se acerca a ellas.


    —Muchas gracias por venir, Alya —le dice a su amiga.


    —Pues claro, ¿cómo no iba a venir? Será mucho más divertido ver a mi superheroína favorita en la tele junto a mis chicas favoritas —explica mientras se pone a hacerle cosquillas a Manon, que está encantadísima.


    Marinette le sonríe apurada. Se siente mal porque va a tener que mentir a su mejor amiga.
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    Capítulo 2


    


    El tiempo acecha. Marinette da un vistazo al televisor y comprueba que la entrevista está a punto de comenzar. En la pantalla aparece una imagen de los dos superhéroes y una voz en off masculina anuncia: «A la vuelta de la publicidad, Nadia Chamack entrevistará en exclusiva a Ladybug y Cat Noir». Debe actuar urgentemente.


    Marinette traga saliva. «¡Ojalá pudiera dividirse en dos!», piensa.


    —¡Mami, es mami! —exclama Manon, al ver a su madre en la pantalla.


    —¿Cuándo conseguiré hacerle una entrevista en exclusiva para mi Ladyblog? —se pregunta Alya en voz alta.


    Manon está emocionadísima. Le hace mucha ilusión ver a su madre en la televisión. De pronto, Marinette les comunica que debe irse. Ha olvidado decir una cosa importante a sus padres que no puede esperar. Éstos son panaderos y su tienda se halla en la planta baja de la casa de la joven. Son conocidos en la ciudad por sus deliciosas especialidades francesas.


    —¿Cuidas de Manon mientras estoy fuera? —le pide Marinette a Alya. Y, sin esperar la respuesta, desaparece por la trampilla.


    —Querrás decir mientras bajas un momento con tus padres, ¿no? —se extraña su amiga.


    Marinette asoma la cabeza.


    —Bueno, sí, eso es. Ya sabes que a veces explicar algo a los padres puede llevar un rato. No siempre me entienden, es culpa suya, son… —balbucea sin sentido y deprisa.


    Alya la interrumpe.


    —Marinette, ¡vete ya! —le dice riendo.


    —¡Vale!


    Ahora sí, Marinette sale corriendo. Sabe que tiene mucha suerte de contar con una gran amiga como Alya, en la que puede confiar incluso para dejarle a la pequeña Manon. Pero se siente mal porque, en el fondo, la ha engañado.
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    De camino a los estudios de TV, Tikki sale del bolsito de Marinette, que se desahoga contándole su dilema.


    —Me sabe muy mal hacerle esto a Alya, aunque, bueno, ella es la mayor fan de Ladybug. ¡Se sentiría decepcionada si su superheroína favorita no fuera al programa! —dice Marinette.


    —Tú decides, Marinette —le dice Tikki, que la entiende perfectamente.


    Sin pensárselo dos veces, la joven sonríe y exclama:


    —Tikki, ¡puntos fuera!
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    Entonces, se inicia la transformación. Los pendientes mágicos de Marinette absorben al kwami y, en cuestión de segundos, queda convertida en Ladybug, con su traje y antifaz rojos salpicados de manchas negras y su yoyó mágico atado a la cintura.


    Sin tiempo que perder, la heroína lanza el yoyó a modo de liana y cruza la ciudad de tejado en tejado. En pocos segundos se planta delante del edificio del canal de televisión.
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    En el plató, un asistente del equipo retira la mesita con refrescos y tentempiés que había junto a la butaca de la presentadora y el sofá, donde Cat Noir sigue sentado. Ambos esperan con incertidumbre a Ladybug.


    —Dentro en diez, nueve... —informa el productor del programa.


    La señora Chamack está inquieta porque una de las estrellas de su programa sigue sin aparecer.


    «Ocho segundos para vivir el mayor fracaso de la historia de la televisión —añade Arlet con malicia a través del pinganillo de Nadia—. Siete, seis…»


    Nadia sujeta con fuerza su tableta. No puede hacer nada para evitar el desastre; si Ladybug no aparece, supondrá el fin de su carrera profesional.


    En ese preciso momento, la superheroína entra en los estudios de televisión y se lanza a la carrera por los pasillos del edificio. Al llegar al plató, dirige su yoyó hacia los focos y vuela por los aires hasta caer sentada al lado de Cat Noir.


    ¡Justo a tiempo!


    La presentadora mira a Ladybug muda de asombro.


    —Ya pensaba que nos ibas a dar plantón —le dice Cat Noir con una sonrisa traviesa.


    —¿Y decepcionaros? ¡Jamás! —exclama Ladybug con aplomo—. Siento llegar tarde, Nadia.


    «Salvada por la campana… —sigue hablando Arlet por el pinganillo—. Nadia, cuento contigo para disparar los índices de audiencia. Hay que pasar de rojo a verde.»
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    Se refiere a la pulsera que Nadia lleva en la muñeca izquierda y que sirve para medir el nivel de audiencia. Ahora se ve brillar una franja roja, pero a medida que el número de espectadores vaya aumentando, dicha franja también crecerá e irá cambiando de tonalidad. El color verde marca el máximo nivel de audiencia y, por tanto, el gran objetivo de todo el equipo.


    En París, todo el mundo espera impaciente la entrevista; no sólo la gente en sus casas, incluido el alcalde, sino todos aquellos que viajan en transporte público. A la hora convenida, empieza el programa.


    —Buenas noches, soy Nadia Chamack y esto es Cara a cara. En el programa de hoy cuento con la presencia de los grandes protectores de la ciudad: Ladybug y Cat Noir.


    Los dos superhéroes saludan a la cámara con la mano, ella con un gesto comedido y él repantigado en el sofá.


    —Muchas gracias por concedernos esta entrevista exclusiva —sigue la presentadora.


    —Gracias a ti, Nadia. ¡Encantados de estar aquí! —exclama Ladybug.


    —Un saludo a mis fans —añade Cat Noir, lanzando un beso con la mano y haciendo un guiño a la cámara.


    —Sí, estoy segura de que hoy os están viendo miles de espectadores —comenta la presentadora.


    —No le sigas el rollo. Si lo haces, se pasará toda la noche así —le dice Ladybug a Nadia mientras mira a Cat Noir de reojo con una sonrisa en los labios.


    —No le hagas caso, ¡le salen lunares de la envidia! —replica el héroe, siguiéndole el juego a su compañera.


    —¡Eh! Habíamos acordado no hablar de esas cosas esta noche, minino —exclama Ladybug sonriendo.


    —¡Me encanta! —replica Cat Noir.


    Nadia Chamack está estupefacta. No esperaba esta gran camaradería entre los dos superhéroes, y no sabe si esto va a gustar de verdad al público. Preocupada, da un vistazo a la pulsera y observa que la audiencia comienza a aumentar.
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    —Es obvio que los dos estáis muy unidos —añade Nadia bastante más animada.


    Mientras tanto, en casa de Marinette, Alya y la pequeña Manon están embobadas delante del televisor.


    —¡Marinette se lo está perdiendo todo! —se lamenta la niña.


    En sus respectivas casas, Chloé y el padre de Adrien, el señor Gabriel Agreste, también siguen el programa con gran interés.


    La entrevista continúa.


    


    
      [image: ]
    


    


    —La gente os conoce, pero nadie sabe quiénes sois en realidad —les dice la presentadora—. Contemplamos con alivio cómo salváis nuestra ciudad, pero desconocemos qué o quién hay detrás de nuestros dos superhéroes.


    —Esta noche te contaremos todo lo que quieras saber —le asegura Cat Noir.


    —Bueno, habrá algún secreto que no podremos revelar, como nuestra identidad —se apresura a añadir Ladybug.


    Nadia mira la pulsera por el rabillo del ojo y comprueba que el nivel de audiencia sigue creciendo. El rojo ha dado paso al naranja y, ahora, al amarillo. Y sigue subiendo.


    —Por supuesto. ¿Empezamos por unas preguntas de vuestros fans?
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    —Muy bien, adelante —responde Ladybug.


    La señora Chamack toca la pantalla de su tableta y en la pantalla gigante que preside el plató aparece una escena en el interior de una casa. Se trata de una conexión en directo con el hogar de Chloé Burgeois, la arrogante hija del alcalde de la ciudad y compañera de clase de Marinette y Adrien. La chica, que se estaba limando las uñas, lanza la lima por los aires y saluda a la cámara.


    —Hola, dinos tu nombre y tu pregunta —le pide la presentadora.


    —¿En serio, Nadia? —replica Chloé fingiendo sorpresa—. ¿Quién iba a ser la primera en llamar sino yo? ¡Por algo soy la fan más famosa de Ladybug!


    —Sí, claro. Hola, Chloé Burgeois, hija de nuestro alcalde —la presenta de nuevo Nadia armándose de paciencia.


    —Y además papi es el director del Grand París, el mejor hotel de lujo de toda la ciudad —sigue presumiendo Chloé.


    —Gracias por recordárnoslos. Por favor, tu pregunta —la insta la presentadora.


    —No es una pregunta, sólo quiero saludar, porque, como sabes, los héroes y yo somos grandes amigos —alardea Chloé.


    Como imaginaba, Nadia comprueba que el nivel de audiencia está disminuyendo.


    —Gracias, Chloé Burgeois. Pasamos a otra llamada —dice Nadia con una sonrisa.


    Chloé empieza a mostrar su enfado, pero en un segundo desaparece de la pantalla.
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    Capítulo 3


    


    El programa continúa con una nueva conexión en directo... ¡con Alya! Ladybug se queda atónita y hace visible cierto nerviosismo. Y ¿si Nadia descubre que es Alya quien está cuidando a su hija Manon y no Marinette?


    —Hola, Ladybug y Cat Noir. Mi nombre es Alya Césaire y me gustaría pediros una entrevista para mi Ladyblog. Creo que sería fantástico, ya que tengo más seguidores que Nadia Chamack.


    Nadia da un respingo.


    —Eh, ¡sí! Pues claro, Alya, estaré encantada —responde Ladybug.


    —Perfecto, esto es genial, ¡gracias, gracias! —exclama Alya con una gran sonrisa.


    De pronto, Manon saca la cabecita y aparece en primer plano.


    —¿Puedo verme? ¡Mami! —grita la niña.


    —¿Manon? Pero ¿y Marinette? —pregunta Nadia perpleja.


    En este momento, Ladybug desearía fundirse y desaparecer.


    —Ha tenido que ir a casa de sus papás —le cuenta la pequeña.


    —Sí, así es. Y es posible que tarde un buen rato —añade Alya.


    Arlet, la realizadora, se dirige a Nadia por el pinganillo en un tono duro:


    «¿Qué es esto, Nadia? ¿Una broma? Sigue con la entrevista, ¡ya!».
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    Nadia corta la conexión en directo con Alya y su hija y prosigue con las preguntas.


    —Ladybug y Cat Noir, hay muchos fans que piensan que sois pareja.


    —¡¿Qué?! —exclama Ladybug dando un bote. Eso sí que no lo esperaba.


    —¿Podríais confirmarnos si sois novios? —les pregunta la presentadora.


    —Lo siento mucho, Nadia, pero somos superhéroes. ¡No estamos aquí para responder preguntas personales! —exclama Ladybug indignada.


    —¡Miau! Milady sacó las garras —dice Cat Noir en tono burlón.


    —Estamos aquí para tranquilizar a los parisinos. Ya sólo es cuestión de tiempo de que atrapemos a Lepidóptero. ¡Eso es todo! —dice Ladybug para zanjar el tema.


    Nadia oye que Arlet le habla furiosa por el pinganillo.


    «Dijiste que tenías algo gordo», le recrimina con enfado.


    —Bien, entonces ¿cómo explicáis estas fotos? —añade la presentadora.


    La mujer toca la tableta y en la pantalla del plató aparece una fotografía de Ladybug y Cat Noir besándose. Los dos héroes se quedan pasmados y Ladybug cierra los ojos.


    —¿Qué? ¿Cuándo ocurrió esto? —pregunta Cat Noir alucinado.
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    —¡Ahí estaba salvándote, no besándote! —exclama Ladybug.


    Nadia ojea la pulsera y advierte que la audiencia está subiendo. La luz es casi verde.


    «Bien hecho, sigue así», oye que le dice la realizadora del programa.


    La presentadora da paso a otra fotografía. En ella se ve a Ladybug y Cat Noir abrazados en el aire, en pleno salto. A esta imagen le sigue otra en la que los superhéroes se miran con cariño y complicidad en medio de un puente. En la siguiente, Ladybug vuela por el cielo de París, junto a la torre Eiffel, arrastrando a Cat Noir, que se agarra a ella por la cintura. Parece que la serie de instantáneas no tiene fin. En otra foto, Ladybug se encuentra tumbada en el suelo mientras Cat Noir está encima de ella de rodillas, mirándola a los ojos, en una actitud ciertamente comprometedora
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    En el plató de televisión, los dos superhéroes observan la pantalla estupefactos.
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    —Es obvio que estáis enamorados —concluye Nadia con una sonrisa de satisfacción.


    Ladybug se pone de pie, indignada, dispuesta rebatirle esta afirmación.


    —Sólo son fotografías sacadas de contexto. Estábamos en plena misión, salvando la ciudad. ¡No somos pareja, para nada!


    —Pero a lo mejor algún día… —la interrumpe Cat Noir con una sonrisa.
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    —¡Cat! ¡Ahora no! —grita la heroína mirándolo con asombro, pues no entiende porqué él no se enfurece con esta situación.


    —Podéis decir la verdad… —les insiste Nadia poniéndose también de pie.


    Ladybug la mira con el ceño fruncido.


    —¡Ésta es la verdad, Nadia! —grita.


    La presentadora, algo desconcertada, mira de reojo al equipo de producción.


    —Adelante, el público espera vuestra respuesta —sigue insistiendo Nadia.
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    Ladybug se sale de sus casillas. Lo último que esperaba es que se inmiscuyeran en su vida privada en vez de interesarse por su servicio a la ciudad.


    —¡La entrevista ha terminado! —concluye la heroína decidida.


    Coge a Cat Noir del brazo y tira de él.


    —¡Eh! ¿A dónde vamos? —le pregunta él, resistiéndose.


    —¡Acabo de recibir un aviso! ¡Nos necesitan ahora mismo! —improvisa ella al tiempo que le enseña el yoyó mágico.


    —Perdón, ¡si el deber nos llama tenemos que ir! —se excusa Cat Noir mientras Ladybug lo arrastra fuera del plató.


    Por el pinganillo, Nadia recibe una orden de Arlet, que está muy nerviosa:


    «¡Que no se vayan!».


    La presentadora intenta detenerlos, pero ellos ya han abierto la puerta de salida.


    —Esperad, aún no hemos acabado. Vuestros fans quieren saber más cosas —les ruega.


    Cat Noir parece dispuesto a volver, pero Ladybug contesta por los dos.


    —Estoy segura de que los verdaderos fans lo entenderán —espeta.


    —¡Tiene razón! —añade Cat Noir antes de desaparecer detrás de Ladybug.


    Inmediatamente, el programa da paso a la publicidad. Alya y Manon se quedan boquiabiertas. ¿Qué acaba de pasar? ¿La entrevista ha terminado?
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    «Bien, despídete. Ha sido tu primer y último programa en prime time», le dice Arlet a Nadia, que se ha quedado plantada en el plató. El equipo de iluminación apaga los focos mientras ella cae de rodillas, completamente abatida.


    En otro punto de París, Lepidóptero sonríe en su guarida secreta, iluminada por el potente haz de luz que entra a través de un gran ventanal. El supervillano, de pie en el centro de la sala y apoyado en su bastón, está rodeado de cientos de mariposas blancas.


    —Ridiculizada por Ladybug y Cat Noir. ¡Ya tengo a la presa perfecta! —exclama con satisfacción.


    Toma una mariposa y la envuelve con sus manos. Al destaparla, una mariposa negra sale volando: es un maligno akuma.


    —Vuela, mi pequeño akuma, ¡y demonízala! —ordena exultante.


    El akuma sale volando por el ventanal y sobrevuela la ciudad en dirección a los estudios de televisión. Al poco rato, consigue entrar en el edificio y se dirige al plató, donde encuentra a su víctima aún arrodillada en el suelo. El akuma se ha hecho con la pulsera del nivel de audiencia y, a través de ella, demoniza a Nadia.


    Unos segundos después, la mujer levanta la cabeza. Su mirada es fría y amenazante, y en su mente oye la voz de Lepidóptero.


    «Prime Queen, soy Lepidóptero. Ladybug y Cat Noir te han negado las respuestas que tú te mereces. ¡Hazte con sus prodigios y tendrás tu exclusiva!»


    Nadia sonríe con malicia y confiesa su deseo y ambición.


    —¡Así la audiencia será mía!


    Nadia se acaba de convertir en villana.
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    Capítulo 4


    


    Ladybug y Cat Noir se alejan de los estudios de televisión saltando por los tejados. Ya es de noche y, en un momento dado, se detienen a descansar. El héroe aprovecha la circunstancia para preguntar a su compañera:


    —Pero ¿a quién vamos a salvar?


    —¡A nosotros mismos! —responde la superheroína exasperada—. ¡Nadia Chamack estaba dispuesta a todo por el éxito de su programa! Y yo no quería responder a esa clase de preguntas.


    —Es el precio del éxito, ¡el precio de la fama! —replica Cat Noir, que a diferencia de ella no parece nada molesto.


    —Somos superhéroes, no estrellas. Debemos hacer nuestro trabajo, no contar nuestra vida en la tele —le replica ella indignada.


    Ladybug lanza el yoyó y sigue adelante.


    —¡Espera! ¡No quiero volver a casa tan pronto! —grita Cat Noir que sale tras ella—. ¿Por qué no vamos a tomar un helado?


    Mientras, Alya y Manon han apagado la tele. Han estado esperando un buen rato a que se reanudase la entrevista, pero ha sido inútil. Sólo emiten anuncios publicitarios.


    —Arg… Mi entrevista hubiera sido muchísimo mejor —refunfuña Alya.


    —¿Por qué ya no sale mami por la tele? ¿Qué le ha pasado? —pregunta la pequeña Manon, con cara de cansada—. Y ¿dónde está Marinette?


    La niña da un bostezo.


    —Seguro que volverá pronto, ya verás. ¡Antes de que digas SuperManon! —le responde Alya. Apenas terminar la frase, Manon ya se ha dormido.
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    Cuando Manon está despierta parece un diablillo, sin embargo, al dormirse, cualquiera diría que jamás ha roto un plato. Alya la mira con ternura mientras la toma en brazos y la lleva a la cama de Marinette.


    De pronto y misteriosamente, se enciende la pantalla del televisor y aparece la nueva villana de Lepidóptero: Prime Queen.


    —¡Bienvenidos a mi nuevo programa! ¡Soy Prime Queen, la presentadora!


    La mujer luce una melena pelirroja, tiene la piel azul, las pupilas rosas y su rostro parece cubierto por una máscara similar al vidrio de una pantalla. Va vestida con un traje oscuro en cuyo pecho lleva dibujado el símbolo de la batería de los dispositivos móviles. No parece de carne y hueso, sino más bien un ser electrónico equipado con cables.


    Ladybug y Cat Noir se detienen ante una pantalla grande de la calle para observarla.
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    —No se asusten, ¡son las noticias! —avisa la supervillana entre una risa maliciosa.


    —¿Nadia? —exclaman a la vez Ladybug y Cat Noir, estupefactos.


    En sus casas, la población, incluido el alcalde, está horrorizada ante la pantalla.


    —Hoy Ladybug y Cat Noir han decepcionado a sus seguidores de una forma lamentable. Se han negado a admitir lo que es evidente, que son novios —explica Prime Queen.
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    A continuación, la villana da paso a una conexión en directo con la casa de Chloé Burgeois. Al verse en pantalla, la chica se sorprende y se muestra asustada.


    —He preparado algunas pruebas para ver hasta qué punto están dispuestos a mentir Ladybug y Cat Noir —dice Prime Queen en un tono que no augura nada bueno.


    La supervillana extiende la mano y, para horror de Chloé, atraviesa la pantalla y aparece en su salón, igual que si hubiera cruzado un portal mágico.


    Prime Queen se planta delante de ella y le dedica una larga mirada amenazante.
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    —¡No puedes entrar aquí! —grita Chloé mientras Prime Queen la envuelve con sus cables eléctricos—. ¡Seguridad, auxilio!


    Una vez la villana ha atado a la joven, la obliga a colocarse delante de la pantalla.


    —Demos la bienvenida a la primera invitada, Chloé Burgeois, amiga personal de los dos héroes —anuncia Prime Queen, sabedora de que el nivel de audiencia en estos momentos es máximo.
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    —¡Claro que lo soy! —afirma la chica.


    Ladybug pone cara de fastidio.


    —¡No te puedes creer todo lo que sale en la tele! —comenta la heroína.


    —Muy bien, mi querida Chloé —dice Prime Queen—. Vamos a descubrir si puedes considerarlos tus verdaderos amigos.


    La villana chasca los dedos y traspasa de nuevo la pantalla, esta vez arrastrando a Chloé con ella. Unos segundos después, surgen de una pantalla situada en el interior de un vagón de metro. Los viajeros las miran asustados. Cuando el metro se detiene en la próxima estación, todos salen corriendo.


    Prime Queen y Chloé se quedan encerradas en el vagón. La joven ha caído al suelo e intenta liberarse de los cables.


    —¡Ay! ¡Se me arrugará la ropa! ¿No ves lo cara que es? —dice la chica, que al final consigue ponerse de pie.


    Pero la villana no le hace caso. A través de la pantalla del vagón, la misma por la que han entrado, observa los movimientos del conductor del metro. Prime Queen atraviesa la pantalla y llega junto al hombre, que al verla huye muerto de miedo.


    Chloé se encuentra sola en el vagón, atada y sin poder defenderse. La villana pone en marcha el metro y acelera para alcanzar la velocidad máxima. Chloé cae al suelo de nuevo, con tan mala suerte que se le pega un chicle en la chaqueta.
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    —¡No, nooo, esto no puede estar pasando! ¡Nunca había viajado en metro y me tiene que ocurrir esto! —se lamenta.


    Una vez ha logrado levantarse, se refriega contra la pared del metro para intentar despegar el chicle de su chaqueta.


    


    
      [image: ]
    


    


    La villana aparece en todas las pantallas de París y habla a todos los espectadores:


    —Bienvenidos al convoy del suspense. Si alcanza los ciento diez kilómetros por hora, despediros de vuestra querida amiguita.


    El convoy va cada vez más deprisa. Los superhéroes observan impotentes lo que ocurre a través de la pantalla de la calle.


    Prime Queen observa la pulsera de audiencia que lleva integrada en su traje.


    —Anda, ¡mirad! La audiencia va subiendo. Cada vez sois más los que queréis saber si vuestros superhéroes lo conseguirán. ¡El suspense me está matando! —exclama con una sonrisa cruel—. Ladybug, Cat Noir, ¿vais a traspasar la pantalla para salvar a vuestra amiga?


    Chloé es presa del desespero.
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    —Ladybug, Cat Noir, ¡venga, venid a salvar mi chaqueta! —les grita.


    El convoy llega a una estación pero no se detiene. Su velocidad es tan alta, que a su paso origina una ráfaga de viento que derriba a una chica en el andén.
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    Cat Noir extiende su vara en dirección a la gran pantalla por la que él y Ladybug han estado viendo los últimos acontecimientos. Al comprobar que ha podido atravesarla, sonríe. Eso significa que podrán entrar por la pantalla y llegar junto a Chloé. Cat Noir mira a Ladybug con su sonrisa pícara habitual y le pregunta:


    —¿Lista para dar el salto?


    Pero Ladybug no parece muy convencida.


    —Y ¿si es una trampa? Prefiero llegar hasta allí yo solita —contesta con decisión.


    —Hay muchas líneas de metro en París, ¡más de doscientos kilómetros! Si queremos salvar a Chloé no hay otra opción —le dice Cat Noir para tratar de convencerla.


    Ladybug se cruza de brazos y lo mira con una sonrisa burlona.


    —¡Ja! ¡Admite que te encanta salir en la tele! —le recrimina.


    —¡Al menos yo no tengo miedo escénico! —le replica él.


    Los superhéroes toman carrerilla y saltan hacia la enorme pantalla. Una vez cruzada, se encuentran en el vagón de metro donde Chloé sigue atada e indefensa. Los dos héroes sacan sus poderosas armas: Cat Noir su vara mágica y Ladybug el yoyó.


    —¡Por fin! ¡Habéis tardado mucho! —les reprocha Chloé con cara de fastidio—. ¡Sacadme ya de esta pesadilla!


    En aquel momento, el traqueteo del metro hace que los tres pierdan el equilibrio y Chloé vuelve a caer.


    Una vez firmes y de pie, se dan cuenta de la presencia de Prime Queen. La villana se ha colado por una de las pantallas del vagón y los observa con una sonrisa malvada.
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    Capítulo 5


    


    La villana Prime Queen controla la situación en el interior del vagón frente a Ladybug, Cat Noir y Chloé. Segura de sí misma, les muestra la pulsera de nivel de audiencia que lleva incorporada en su traje.


    —Os voy a convertir en las estrellas del programa de mayor audiencia de la historia —les asegura.


    —El akuma está en la pulsera. Yo me encargo —susurra Ladybug a Cat Noir.


    —De acuerdo, pues yo de las puertas —le responde el héroe.


    Los dos se ponen en acción a la vez. Ladybug se dirige hacia la villana, pero ésta huye a través de una de las pantallas del vagón.


    Por su parte, Cat Noir ha descubierto que las puertas del vehículo están bloquedas.


    De pronto, el rostro de Prime Queen aparece en todas las pantallas del vagón.


    —Las normas son sencillas. Admitid la verdad aquí y ahora, es decir, que estáis enamorados, y pararé el tren —les ordena.


    —¡Una superhéroe nunca miente! ¿Por qué deberíamos admitir una mentira así? —exclama Ladybug.


    —¡Porque quiero mi exclusiva! —insiste Prime Queen.


    —Utilizaré mi Cataclysm —dice Cat Noir disponiéndose a ello.


    Pero Ladybug lo detiene.
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    —¡Aún no! ¡Será mejor que lo reserves para una emergencia!


    —Claro, como la que tenemos ahora, ¿no te parece? —le replica él.


    —Primero debemos capturar su akuma —le susurra Ladybug—. Así que sigámosle el juego por ahora. Tenemos que ganar tiempo.


    Cat Noir no parece muy convencido, pero Ladybug lo coge de la mano.
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    —Prime Queen, ¡tú ganas! Lo confieso. Cat Noir y yo somos novios —declara Ladybug ante la sorpresa de Cat Noir. Y añade balbuceando—: Sí, es verdad, esta… estamos ena… enamorados.


    Cat Noir se ha quedado sin habla. Mientras, la supervillana cumple su palabra y detiene el metro entre fuertes chirridos. Lo hace de una manera tan brusca que Chloé cae al suelo por enésima vez, Cat Noir choca de espaldas contra una pared y Ladybug va a parar sobre él, de forma que sus rostros están a punto de tocarse. Los dos se quedan unos segundos inmóviles, pero de repente Ladybug reacciona, abre los ojos como platos y se retira.


    —¿Eso ha sido un ronroneo? —le pregunta atónita.


    —Eh, no, ¡qué va! —dice Cat Noir apurado, sin atreverse a mirarla a los ojos.


    Los dos héroes intentan recuperar la compostura y normalizar el ritmo de su respiración mientras dirigen su mirada a una de las pantallas en las que aparece la villana.


    —Fantástico, los tortolitos salvan la vida de su amiguita al admitir su verdadero amor —relata Prime Queen con satisfacción—. ¡Los espectadores van a enloquecer!


    En la pantalla, se ve un primer plano de las manos de los héroes entrelazadas.


    —¡Pero los índices no han llegado a su máximo! Tendréis que hacerlo mejor —insiste la villana.
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    —¡Pues únete a nosotros! ¡Tú eres la presentadora y estrella del programa! —le propone Ladybug.


    En ese momento, Lepidóptero se comunica telepáticamente con la villana.


    «Que te den sus prodigios», le ordena.


    —¡Éste es mi programa y yo pongo las normas, Ladybug! —exclama Prime Queen—. Para demostrar vuestros sentimientos tenéis que quitaros las máscaras. O dicho con otras palabras, ¡dadme vuestros prodigios!


    —¡Ni en broma, Prime Queen! —responde la superheroína.


    Cat Noir le pone una mano en el hombro para intervenir.


    —Espera, de acuerdo. Vamos a demostrártelo —le dice Cat Noir a la villana.


    Prime Queen los mira con impaciencia. El superhéroe se pone frente a Ladybug, la coge por los hombros y la mira fijamente a los ojos con una sonrisa.


    —Dame un beso… —le pide mientras guiña un ojo con disimulo.


    Cat Noir pone morritos y se acerca a ella. En realidad se siente como si estuviera en un sueño. ¡Cuántas veces habrá soñado este momento!


    Pero Ladybug le corta el rollo al instante.


    —Ni de broma, gatito —dice ella.


    Cat Noir baja la cabeza. Prime Queen, que seguía la escena expectante, se enfada y apaga todas las pantallas.
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    —¿Se ha terminado el programa? —pregunta Cat Noir dando golpecitos en una pantalla.


    —Si no logramos acercarnos a ella, ¡no conseguiremos su akuma! —exclama Ladybug inquieta.


    De pronto, las pantallas se vuelven a iluminar y reaparece la cara de la supervillana.


    —Querido público, ¡atención a la revelación del siglo! —avisa Prime Queen antes de estallar en una cruel carcajada.


    En el siguiente plano, se observa que se encuentra en la sala egipcia del museo del Louvre. Allí, abre un gran sarcófago y en su interior aparece Alya atada.


    —Ladybug, ¡ayúdame, por favor! —exclama la chica.


    Prime Queen vuelve a cerrar el sarcófago.


    —Esperad, ¿no es ésta la chica que lleva el famoso Ladyblog? ¿La primera que filmó a Ladybug? —pregunta la villana a los espectadores al tiempo que acaricia el sarcófago.


    —Oh, no, ¡Alya! —exclama Ladybug horrorizada al ver a su amiga en peligro.


    —Siguiente prueba: ¡dadme los prodigios o vuestra fan será momificada! —los amenaza la villana sin parar de reír.


    Cat Noir se da cuenta de que las pantallas se han vuelto a convertir en portales y que, por tanto, son una vía de escapatoria.


    —¡Si no saltamos ahora, escapará! —exclama Ladybug.


    Los dos superhéroes saltan dentro de una de las pantallas y dejan a Chloé sola en el vagón.


    —¡Eh! ¡Esperad! ¿Qué hay de mí? ¡Que alguien me libere! —grita la joven, que aún está atada y va dando saltitos por el pasillo.


    Mientras, Ladybug y Cat Noir se llevan un buen chasco tras atravesar la pantalla en auxilio de Alya. Han aterrizado en una cámara frigorífica de alimentos.


    —¡Esto no es el Louvre! ¡Nos ha engañado! —exclaman al unísono.


    De pronto, se enciende una pantalla y aparece la villana riendo a carcajadas.
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    Capítulo 6


    


    La temperatura en el frigorífico empieza a ser insoportable. Ladybug se friega los brazos, que ya empieza a notar congelados.


    —Vale, ¿crees que ahora ya puedo activar mi poder Cataclysm? —pregunta Cat Noir.


    —No serviría, estamos muy lejos del museo. ¡Cuando lleguemos será demasiado tarde para Alya! —razona Ladybug con cara de preocupación.


    —Y… ¿qué tal un beso? —le sugiere Cat Noir sin perder la esperanza.


    —Sigue sin ser el mejor momento —responde Ladybug en tono seco.


    —¡Ha llegado el momento de que se disparen los índices! —exclama Prime Queen desde la pantalla—. Volvamos a intentarlo. Quitaos los prodigios y revelad quiénes sois. ¡El mundo entero os mira!


    La villana muestra la pulsera y, efectivamente, el nivel de audiencia es altísimo. Lepidóptero se siente orgulloso de su sicaria.


    «Un plan perfecto, Prime Queen. ¡Los tienes! ¡Y sus prodigios ya son míos!», la felicita.


    —No os conviene buscar una salida —se dirige la villana a los héroes—. ¡A menos que queráis ver a esta momia bajo el agua!


    Prime Queen arrastra el sarcófago hacia una pantalla que hay en el suelo y en la que se ve el río Sena.
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    Los dos héroes, encogidos por el frío, ven horrorizados cómo el sarcófago que contiene a Alya empieza a entrar en la pantalla.


    —¡Daos mucha prisa, no hagáis esperar al público! —les dice Prime Queen.


    Con el pie sigue empujando el ataúd, la mitad del cual ya ha traspasado la pantalla. Falta poco para caer al río. Ladybug decide entrar en acción y lanza el yoyó al aire.


    —¡Lucky Charm! —grita.


    Del yoyó sale un estallido de luz y en sus manos cae… ¡un portarrollos de celo rojo con topos negros!


    —¿Un rollo de celo? Pero ¿qué hago yo con esto? —se pregunta con desespero.


    Pero la heroína no se rinde. Mira a su alrededor y observa las decenas de recipientes de comida que hay en los estantes y en la pantalla. Y de pronto tiene una gran idea.


    —¡Pues claro! —exclama entusiasmada.


    —¡Rápido! ¡Está a punto de tirar a Alya al río! —la apremia Cat Noir.


    —¡Un momento! —responde ella mientras busca algo entre los recipientes.


    —¡Vamos! —grita Cat Noir.


    —¡Falta poco! —amenaza Prime Queen, que sigue empujando el sarcófago.


    El ataúd cada vez está más inclinado. Un empujoncito más y caerá al agua.
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    Ladybug sigue buscando algo en los recipientes de comida, hasta que de pronto encuentra lo que quería: una pizza congelada.


    —Voilà! —exclama.


    Le da la pizza a Cat Noir, que está temblando de frío en un rincón, y ella se queda con la caja. La villana, que la observa intrigada, de repente comprueba que la pantalla que usaba para espiarlos se queda en negro.


    —¿Qué pasa? —pregunta nerviosa mientras se acerca a la pantalla.


    Ladybug ha cubierto la pantalla con la caja de la pizza y la ha sujetado con el celo que le ha dado su superpoder. Ahora Prime Queen puede oírlos, pero no verlos.
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    —¡Muy bien, de acuerdo! ¡Tú ganas, Prime Queen! —le dice Ladybug desafiante—. Nos quitaremos los prodigios y el mundo podrá vernos sin nuestras máscaras.


    La supervillana frunce el ceño. No le gusta el giro que está dando la situación.


    —Sí, ¡nos besaremos y te lo vas a perder! —añade Cat Noir en tono burlón.


    —¡Qué mala pata! —exclama Ladybug siguiéndole el juego.


    Prime Queen da un vistazo a la pulsera y ve que el buen nivel de audiencia se mantiene.


    —Si me mentís, lo lamentaréis —los amenaza.
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    De un puñetazo, la villana atraviesa la pantalla. Al otro lado, Ladybug tira del brazo con fuerza y Cat Noir extiende su vara en dirección a la pantalla y la hace añicos para que la villana no pueda escapar.


    —¡Ya la tenemos! —exclama Cat Noir.


    Prime Queen se defiende a puñetazo limpio, pero los héroes la esquivan. Ladybug le agarra el brazo de la pulsera, pero la villana hace un movimiento rápido y las dos caen al suelo. Sin embargo, Ladybug sigue sin soltarle el brazo. Las dos forcejean hasta que Cat Noir extiende su vara mágica y rompe la pulsera de la villana, que es donde se alojaba el akuma. Acto seguido, activa su superpoder:
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    —¡Cataclysm! —exclama.


    El oscuro poder de la destrucción se concentra en su mano derecha, lo cual significa que lo próximo que toque se destrozará. Sin tiempo que perder, Cat Noir toca la puerta de la cámara frigorífica y ésta se oxida y se desintegra. ¡Por fin podrán salir de allí!


    El superhéroe se hace a un lado y deja salir a Ladybug.


    —Las damas primero —le dice galante.


    Una vez fuera, Ladybug saca su yoyó y lo abre. De su interior sale una luz blanca. Entonces lo lanza y atrapa la mariposa negra que ha salido volando de la pulsera rota.


    —Ya no harás más daño, pequeño akuma. ¡Yo te libero del mal!


    Una vez atrapado el akuma, Ladybug presiona el yoyó. Éste se abre y de él sale volando una reluciente mariposa blanca.


    —Adiós, pequeña mariposa —dice Ladybug mientras ve que se aleja volando.


    La heroína lanza al aire el rollo de celo que le ha sobrado y grita:


    —¡Prodigiosa, Ladybug!


    De este modo, el poder de la buena suerte se activa para restituirlo todo.
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    La normalidad ha vuelto. Chloé se encuentra en su casa y Alya y Manon, en la habitación de Marinette. Ahora que ya no está demonizada, Prime Queen vuelve a ser Nadia Chamack. La presentadora mira perpleja a su alrededor. No entiende qué está haciendo en una cámara frigorífica.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta frotándose la cabeza.


    Los superhéroes, que la observan desde el exterior de la cámara, chocan sus puños.


    —¡Bien hecho! —exclaman a la vez.


    Lepidóptero está furioso. Estaba convencido de que esta vez iba a vencerlos y que por fin conseguiría los prodigios.


    —Prime Queen ha sido un fiasco. ¡Pero pronto será el fin de Ladybug y Cat Noir!


    El enorme ventanal de su guarida se cierra y el villano queda en medio de la oscuridad, rodeado de cientos de mariposas blancas.


    En casa de Marinette, Alya mira con ternura a Manon, que duerme como un angelito. Entonces llega corriendo Marinette.


    —¡Lo siento, Alya! ¡La charla con mis padres se ha alargado mucho! —se excusa.


    Con dulzura, Alya le pone la mano en el hombro para que se tranquilice.


    —Vas a alucinar, ¡un supervillano me tomó de rehén! —le cuenta entusiasmada.


    —¿Qué? ¡Bromeas! —le dice Marinette con una risita nerviosa.


    —¡Pues no, y te lo has perdido! Pero ¡Ladybug me salvó! —añade su amiga, loca de contenta.
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    Marinette la mira con cariño. Se alegra mucho de no haber decepcionado a su fiel amiga. Sin poder resistirse le da un abrazo. Alya se sorprende.


    


    
      [image: ]
    


    


    —Siento mucho no haber podido estar aquí contigo —le dice Marinette.


    Alya esboza una sonrisa y le da unas palmaditas en la cabeza.


    —¡Tranquila, chica! Pero la próxima vez que me invites a tu casa, ni se te ocurra ir a hablar con tus padres —le contesta al tiempo que le devuelve el abrazo.


    —¡Vale! —dice Marinette.


    Unos días después, en la tele emiten un nuevo Cara a cara, presentado, como no, por Nadia Chamack.


    —No se asusten, ¡son las noticias! —anuncia con una gran sonrisa—. Hola, soy Nadia Chamack, y esto es Cara a cara. Hoy me acompaña Alya Césare, creadora del Ladyblog. Juntas, repasaremos las mejores hazañas de Cat Noir y Ladybug.


    Las cámaras enfocan a Alya y ella saluda a los espectadores. Por el pinganillo, Nadia oye a Arlet, la realizadora:


    «La audiencia es muy alta, ¡buen trabajo! —la felicita—. Te has ganado un programa en prime time».


    Nadia sonríe feliz. Alya toma la palabra.


    —Hola, Nadia. Hola, fans. Hay algo que me gustaría aclarar. Cat Noir y Ladybug no son novios. Bueno, al menos por ahora. ¡Lo siento, pero ésta es la verdad!


    El programa se emite en diferido, así que Alya lo está siguiendo por su móvil en casa de Marinette, junto a su amiga y Manon.


    —¡Mira! ¡Eres tú con mi mami! —exclama la niña.


    —Así es, pequeñina —responde Alya, tocándole la punta de su nariz respingona.


    Marinette descubre que Alya ha publicado la entrevista en el Ladyblog.


    —¡Bien hecho! Así ahora todos conocerán tu blog —le dice contenta.


    —¿Quieres un autógrafo? —le pregunta Alya sacando una libreta y un boli.


    —¡Pues claro! —exclama Marinette.


    Manon también quiere firmar y trata de coger la libreta. Entre risas y bromas, se disponen a compartir una tarde de diversión.
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    ¡No te pierdas las próximas aventuras de Ladybug!
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